
	
	

 

NOTA DE PRENSA 

CESM CANARIAS (SINDICATO MÉDICO CANARIO) DENUNCIA QUE, 150 MILLONES 
DESPUÉS, EL GOBIERNO DE CANARIAS SIGUE TOMANDO EL PELO A LOS MÉDICOS Y 
PACIENTES 

CESM Canarias exige una negociación real e inmediata sobre las medidas presentadas y 
defendidas durante meses por el colectivo médico. 

Las Palmas de Gran Canaria, 18 de junio de 2026.- Hay que tener muy poco respeto por 
los pacientes, por los profesionales y por el dinero público para comparecer ante la 
ciudadanía y reconocer más de 57.000 consultas aplazadas, casi 1.500 intervenciones 
quirúrgicas suspendidas, miles de pruebas diagnósticas retrasadas y más de 150 
millones de euros perdidos por este conflicto, y al mismo tiempo intentar convencer a la 
población de que se ha hecho todo lo posible para resolverlo. 

A estas alturas nadie puede hablar de falta de tiempo, de falta de información o de falta 
de interlocutores. Las reivindicaciones de los médicos fueron presentadas por CESM 
Canarias hace meses; se han mantenido reuniones en las que se actualizaron 
propuestas, la última en mayo, y la propia Administración trasladó que la negociación 
estaba pendiente de una respuesta de Hacienda. 

El problema en Canarias nunca ha sido solo la ministra, ni el estatuto propio, ni, 
obviamente, la falta de información sobre cuáles son las competencias del SCS. El 
problema ha sido la falta de voluntad y de capacidad resolutiva de la Consejería de 
Sanidad dirigida por la señora Esther Monzón y por el señor Adasat Goya. 

Lo verdaderamente escandaloso es que quienes hoy se muestran preocupados por las 
consecuencias del conflicto son los mismos que han permitido que se llegue a esta 
situación. Han dejado que se acumulen decenas de miles de consultas, miles de pruebas 
y miles de pacientes pendientes de atención, mientras seguían retrasando decisiones 
que podían haber tomado hace meses. 

Han permitido perder más de 150 millones de euros de dinero público, dinero de los 
canarios, y ahora pretenden presentar como un gran esfuerzo económico unas 
medidas cuyo coste es muy inferior al dinero que ellos mismos han tirado a la basura. 



	
	

Cuando alguien es capaz de perder más de 150 millones para evitar negociar medidas 
que cuestan bastante menos, queda claro que el problema nunca fue económico, sino 
de incompetencia política. 

Pero si todo esto ya es grave, lo ocurrido estos días resulta insultante. Después de 
meses negociando con CESM Canarias, después de reconocer las reivindicaciones 
planteadas por el sindicato e incluso de calcular públicamente su coste, aparece una 
supuesta propuesta en los medios de comunicación antes que en la mesa de 
negociación. Y, al mismo tiempo, aparecen organizaciones que no representan ni han 
representado al colectivo médico, que han permanecido ausentes durante este 
conflicto y que no han sostenido ni una sola movilización médica en estos meses ni en 
los años previos. 

Mientras en otras comunidades autónomas los gobiernos negocian directamente con 
los sindicatos médicos que representan a los facultativos y convocan las huelgas, en 
Canarias parece que algunos están más preocupados por construir una salida política 
que por resolver el problema. 

Los médicos canarios conocen perfectamente quién ha defendido estas reivindicaciones 
desde el primer día y quién aparece ahora con un listado de propuestas que parecen 
redactadas por la propia Administración y con una convocatoria de huelga preparada 
para ser desconvocada. 

Mientras se suceden los titulares, los anuncios y las maniobras, los pacientes siguen 
esperando y su salud continúa sufriendo directamente las consecuencias. Cada día que 
pasa aumenta el daño a la sanidad pública, a los profesionales y a los ciudadanos. 

Por eso se equivocan quienes creen que los médicos van a aceptar cualquier acuerdo 
improvisado para cerrar este conflicto. Se equivocan quienes creen que bastará una 
fotografía, una rueda de prensa o una operación de maquillaje para recuperar la 
confianza perdida. Y se equivocan todavía más quienes creen que los ciudadanos no 
están viendo lo que está pasando. 

El Sindicato Médico Canario (CESM Canarias) exige una reunión inmediata y una 
negociación real sobre las medidas que ha presentado y defendido durante meses, no 
sobre propuestas de última hora ni sobre acuerdos construidos con organizaciones que 
no representan a los médicos canarios. 



	
	

Los médicos y facultativos canarios no han llegado hasta aquí para aceptar cualquier 
cosa. Han llegado hasta aquí para conseguir las medidas que necesitan, porque 
constituyen el pilar sobre el que se sustenta la sanidad pública canaria, y también las 
que necesitan los pacientes a los que atienden. 

Señora Esther Monzón y señor Adasat Goya, no es tiempo de maniobras; es tiempo de 
negociar. Cada día de huelga y de cese de actividad voluntaria supone más dinero 
público perdido y más pacientes perjudicados. 

La población canaria y los médicos que la atienden merecen un acuerdo. De lo contrario, 
serán ustedes quienes deban asumir las consecuencias. 

Para ampliar información: 

Gabinete de Comunicación CESM Canarias (Las Palmas): 928 244 887 

 Gabinete de Comunicación CESM Canarias (Tenerife): 922 246 865 
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